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Y el hilo rojo unió a la pareja para toda la eternidad… fin” Era el 

séptimo libro que leía sobre el tema y aún no entendía al cien por 

ciento. Mi creador me los dio, según él, para que pudiera generar algo 

llamado “sentimientos”, pero por más que lea no logro comprender, ¿se 

supone que si amarro a alguien con un “hilo rojo” se unirá a mi por 

siempre?  No es correcto: En primer lugar, aquello a lo que llaman 

“hilo” se dejó de usar hace años (desde que usamos blindaje de 

Titanio no necesitamos ropa) y en segundo lugar, estar atado a alguien 

de esa manera, dificultaría la movilidad de mis extremidades y los 

propósitos por los que fui creado. Aún más si es para siempre. Mi 

creador dice que, según mis actualizaciones, duraré unos 500 años 

(por lo poco). Según los “de carne y hueso” eso ya es mucho. Al 

parecer, mi sistema no procesa esas dos palabras como ellos. -Para 

siempre- Lo digo, pero sigo sin entender.  Además, estar atado de esa 

manera a otro me es incomprensible… Sin embargo, tienen algo, algo 

que aún no puedo asimilar, pero lo haré.  Y es que si ellos pueden… yo 

también ¿cierto? Busqué por toda la ciudad un hilo rojo, pero no 

encontré nada. No fue hasta que llegué con mi creador y le pregunté 

si tenía alguno, respondió que sí, solamente que no era rojo. Me 

entregó uno blanco y entonces me surgió una idea...  Me parece que así 
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le dicen cuando se les ocurre algo. Todos los actualizados (yo, por 

ejemplo) tenemos en nuestro sistema métodos avanzados de la 

medicina (incluyendo el área quirúrgica) para poder ayudar a los de 

carne y hueso, gracias a esto, tengo elementos cortopunzantes 

siempre conmigo. ¡Qué suerte! (Así dice mi creador cada vez que 

aprendo algo nuevo) Desprendí el dedo anular de mi mano izquierda 

para sacar el bisturí (desinfectado obviamente) he hice una pequeña 

pero profunda incisión en una de las arterias de su brazo derecho 

(donde la sangre es mas roja) y con eso pude teñir nuestro pequeño 

hilo de rojo. Luego de dejarlo secar (y a mi creador también) uní 

nuestros meñiques con el dichoso hilo (palabra bien aprendida, por 

cierto) ¡Pero nada pasó!  Tenía sentido que, al ser mi creador, 

tendríamos esa “conexión” de la que leí en algún libro y estaríamos 

juntos (por siempre), pero al ver su cuerpo inmóvil en el suelo blanco, 

ahora manchado de sangre, me di cuenta de que no sería así… Por 

ende, llegué a la conclusión de que el problema era él.  Tendría que 

buscar en otra persona mi “para toda la eternidad” así tuviera que 

teñir hilos blancos de rojo por 500 años… o más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


